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CONOICIONiíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras ilt 

fácil cobro—Oorresponsale»en París, A. Lorette ra« OaiimarMu 
61; y-T. Tones. Faaboarsr-Montmartre, 31. 
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'eliGGsTascuas 
El Uempo en su i^odar cmitÍDUO 

se lemiova Lf*s estaciones se suce-
«It̂ n. Tivs del' ^^áttxf̂ nle yer*ttiio 
viene el plAfjjóo oluno y acspüós el 
iüviei liü <•< u MIS liieius \ es'jür 
d t í i s . , . , , ; ,„. , , • ' :"' 

Y ya esiaiiiüs en él. Viyije furió 
80 coiiio inin-a , i><eloiÍ! o ¡e «riiel-
daiies, voiiiilando .«givivitiS ouli '» 
la Imrnani'ia I; s e n o s {/reseiita ifui" 
el i.MJu mas siií^i'Slivu por \» {)»%-
<*Ua-couío ŝ i '5 a que faüiiuicate 
bfiin s «ie s i[ jorl i i r lo quií-itra le 
Van lar las ineiioi'es p ro ies ias . 

Hasta a h o r a y uo obst.anie ha­
ber i-e^li/;<''u"uii;.' ..'boíl- vimi-ei-a-
l»le qne nu;- aa ii< if v ü'^sia los 
liuesos, luj iiüt lui)^.gijiyo nublar 
losa.- ui.iiüí.cs Al iou l ; i i r io , loilo 
f- . :: _ ; j . , < . !•:• , - • , - > ' - J I ¡ « X 

«•h. .1 ,( ;. .. .>..! .. g t i l c . ' , a r V " '«^S 

pi 'epaiii ir ' i-s de e.su Uiáia 
Nürii-inieü'.í, Vfjya 
psla iinMii'ÍOii i!iívavÍAi y!' ••olmo, 

gar, eiv lí̂  "avaji sujesUva de cuabias 
«• celebrau,\t3U l¡ii ¿Utí ii<í;utí i"ayo-
res alract ÍV.QS,̂  pm'qjue rei»»!*!;» ios 
placeré» eulr« el <;u«rp<> y t?l alma. 

La hoinauiuaiii'omneinora eaU 
noc-lieei ua<iHiJenilode uu niñosu-

'blime y eo nieiíioiia suja cyuLa la 
Jttódeiíciá los tÍÉivi. ioi);.;»>s villan-
fifos. ai'oiii'píifíiî líjs dfi esiii lenle 
son de panJéi'-etós 'y zaiüiiombas. 

EnlüS hogafes'en qu-; hay'mfios 
ellos ífou los reyes esu uüclje. Ellos 

• laaodau y oid^ua»; y e» piesdnria 
tlesu bulliciosa alegría, como evo­
cado» jKir swí voofS iuíanliles, sur-
geu ea uuealraa inenLes ret-uerdos 
de lugares y tiempos y goves que 

^yano volverán. Gracias que los 
veamos reproducidos e» los que 
801V sangre de nuestra sangre y 
que la salisíacción que experimen-
lan P!ae)i|la i-eflejarse en nuestros 
espiriUw |>)̂  1#̂  j»iM*esivaS Nochto* 

'buenan* 

lainada 
(•.•av '̂i«"risl,i«.;a 

Hay en eslas horas, para los que* 
no so nutran de egoísmos/algo 
«¡lie aiiiíMiia I • sal isíacrion; y es 
que la Nociiebuen», esta noche que 
tiene de beniiila t an to como liené 
<|p tratlji ' ional, no es igual para 
todos, Hay niños que carecen de lo 
ni..8 preciso; mas con ser su desdi 
c!ia tan g r a n d e , fs nada co ;npara 
da con el m a r i i r i o de sus m a d r e s 
iirííUi'''«s};,4PMa,ttiMi|i«iii el do lor de 
( p e los" pe lazos de su a lma u o « x 
peri inenlen en estos ins tan tes e» 
que se celebra la vt u iaa Ue uu Dios, 
b»s a iegr ias que exper i ineutau los 
ueiuas 

Odíie ser muy cruel ese mar i i r i o 
y solo es uauo couoier le a las ma­
d res . 

• Pe ro ellas cumplirAu, 1 orno siem­
pre, ia ob ra misericoruioS<>. ue d a r 
de comer al t iambr ieulo , impulsa­
das por su buen corazón y pa ra 
que eu és ta uoobe incomparab le 
no Venga a tu rbar les en ei go­
ce ue la a legr ía de sus üijos, ui 
la sombra mas leve de uu yensa -
uúéu to t r is te . 

Cou, de, eta, por, sin, «obre k eterna 
cuestióu del África del Sar, dice ou oolega 
de la capital dé la nacióii: 

<£1 dÍBcurBO pronunciado en (%aBtor-
fitild por lord Hooobcry, jufe del partido li-
buiul cu luglutcira, lia d««vauecido luii-
chaa cspoiauzaB de que nn cambio do (ru-
bicL'uo cü la tiran Htctaüa, pudiera serva­
do puente ^ara aua iuteligeiicia cuu los 
boei-«, que áiée» por ftttttt iA pii*;> 

(Eu qué quedauíosT 
¿Tieue razóu la prensa berliaeute que 

aecgura que se Lará ia pû i pronto, 6> la 
tiene el periódico madrileño, cuya c* - ia 
noticia que dt^aiilos copiaiat 

Por supueotu, era díBcurso belicoso de 
loíd Uoüebery, puede ser una chiuita pues­
ta eu el camino de la pac para obtener lua 
yores ventajas. 

Cuestión de regateo. 

Una partida de bacdoleres, Iw «ecues-
irado en Sdfia á dos «efioraa guapas y pide 
por sn rescate tina barbaridad de- dsroa: 
66.000. 

Pero es el caso que los jefes printéro y 
segundo de los ladrones se Imri enamorado 
de las iniyer<!8 y dicen que se quedan con 
ellos si no se eleva il 100.0(X} In suma del 
rescate. 

He allí dos boinbres que lian puesto del 
revés la frase «todo lo vence el amor.» 

Piirn ellos todo lo vence el dinero y el 
amor es una cosa sujeta á tarifa, aunque 
cara. 

Treinta y cuatro mil duros pof dos pa­
siones tiernas. 

Dicen de Berlín al periódico francés <La 
Riippel:» 

«Con objeto de hacer un vasto campo d<j 
tiro do artillería, la udmiiiistración miliüir 
destiuirú con cañón teirenos comunales 
de liucddiugshanseu y Wormetoluiu en el 
Heussé.» 

Todo lo va invadiendo el nioderaismo. 
Antes eso» desmontes se hacían á pico y 

á barreno. 
Aliora se hacen á cañonazos. 
Viviendo y aprendiendo. 

NAVIDAD 
Hacía cuatro mil años que el hombre 

culpable y degradado había oido al abáit-
domtr el Paraíso terrenal estas palabras de 
císpeíanza: «El hijo de la muj«r aplasta­
rá la cabeza de la serpiente», palabras que 
durante muchos siglos fueron el único cóin-
suelo en la raza liuraana eu medio de sus 
iuuninerables sufrimientos. 

E| lijJQ de la mujer por excelencia, el 
vencedor del demonio, el líeparador do 
la pérdida siifiida, ol Restaurador del gé-
iKíio liuuiaiio lira (¡1 objeto do todos Jos de-
«to§y de todo|t lo» suspiros, si bien jamás 
fué nnis ardiente y nniversalraente desea 
do que bajo (I reinado del emperador 
Augusto, pues coimumados estaban loa 
tieiiiiKiii señalados para sn venilla. 

ISin embargo, era preciso <iuo su nati-
.iiiiiulo tuvie.so lugar con todas las circuim-t 
rtaiiiias vaticinadas por los profetas; así t¡»\ 
que el Cristo debía nacer en Belén, ¡i fin de 
hacer, notorio que perteuecía á la raza real 
de Uavid. 

Al llegar José y María á la ciudad de 
aw abuelos buscaran eu vano alojaiuiento. 
Eu todas partos donde lo pedían les con> 
testabau «no hay lugar.» 

, . Eu on establo buscaron el abrigo, en el 
que María dio i, local Redentor del man­

do, sin experimentar ninguno de los dolo­
res do las otras madres y quedando virgen 
antes y después del parto. 

¿Quién es capaz de imaginar el gozo y el 
respeto con que vio y adoró al Criador del 
mundo, hecho hombre, por amor á nos-
otros"? 

¡Qué felicidad para ella cuando al com-
teniplar al que los ángeles adoran pronun­
ció por la primera vez las palabras que lias-
ta entonces sólo habían sido dichas -por ««¡f 
Eterno Padre: ¡Hijo mío!!! 

Los primeros que adoraron á Cristo, fue­
ron hombres sencillos, pobres y obscuros; 
luiclio que enoien-a toda nna revolución 
moia!, pues era el principiodol imovoordon 
de ideas que debía cambiar la faz del mun­
do; riquezas, despotismo, soberbia, vues­
tro imperio ha terminado para hacor lugar 
al de la abnegación, de la liumildad y de la 
cavidad. 

No hay otro día tan Iiermoso como el de 
Navidad. Durante ella encontrarán un lier-
mano los desgraciados, un libertador los 
esclavos, un amigólos niños, un maestro 
los doctores, «i) modelo los reyes, un ven­
cedor la muerte. 

Itegocijlfíiosnos en el Señor, como se re­
gocija cad» mañana la tierra cuando dis­
tingue al sol que viene á librarla de las 
tinieblas. 

Navidad es la esplendente aurora de 
nuestra libertad. 

Jespcristo recjón nacido es el soldé jus­
ticia iluminando al mundo y desvanecien­
do unte sí las tinieblas de la muerte. 

Amemas pneram de Bethletiem. 

LgneUlDiODEieFBEHSB 

el Congreso, por considerarla como de 
mayor importancia y transcendencia, fué 
aceptada por unanimidad, no sólo por to 
dos los allí presentes, sino que se leyeron 
multitud de telegramas apoyando los no» 
bles y levantados deseos que entraña In 
proposición presidencial. 

jCuál era éstat Pues fué tnaoripta on 
los términos siguientes: «De la dignidad 
m\ Ud disensiones de la prensa.» 

M̂-'MLa dignidad de la prensa: ese ea el pri­
mer asunto do que ha de bouparge, el pró­
ximo Congroso,de Berna, y al comprender­
lo asi el presidente, al darle la preponde­
rancia sobre todos los demás, al doleirM 
con frase enérgica de lasinjuiiísy caloja-
niosas especies que la prensa vierte á dia­
rio sobre tal ó cual per&oua ó colectividad, 
al censurar con dureza estes hechos, qne 
son el mayor dosoródito de la prensa, ob­
tuvo la aprobación nuánime de todoa loa 
ropresentautes allí congregado», que» de»-
califícaron indirectamente & esa parte de la 
prensa, que rebajada y envilecida, iaanlta 
cuando escribo, maerde cuando critioaj y 
que por un puñado d© pesetas a« pone & 
disposición de todas las «rapresas,' por ba­
jas y ruines que éstas sean. 

En el Congreso de ¿erna enipeaari la 
propaganda en este seütido, y aegaroa as-
tamos de que toda In «prensa sensata, la 
prensa decente, la verdadera pronaay omi-
tiuuará secundando tan nobles inioiativas 
del Congreso, con el entasiasmo y perseve­
rancia que el caso requiero, para qu« con 
el tiempo llegue ai) día en qne paoda 
arrancarse de raiz y acat>e para siempre esa 
prensa indecente y descarada, provocativa 
y mordaz, ¿leshom'a del periodismo y qne 
sólo vive de la caíuranla, de la nientira y 
de la difamación. 

Las sesiones preparatorias del Congreso 
internacional de la prensa, que se ha de 
reunir en Berna el 20 de Julio de 1902, han 
terminado ya su cometido, puntualizando 
los asuntos principales qne para esa fecha 
han de ponerse á discusión. 

El (.-ucstioiiario presentado por el repre-
Süutalito de la prensa de Suecia, ha sido 
niny discutido en cada niui de sus partes y 
después de largas deliberaciones, o\ presi­
dente optó por que quedara en suspenso el 
debate. 

Otras muchas cuestiones ñieron también 
apreciadas de muy diverso modo por el 
criterio de los periodistas reunidos en 
París, pero la proposición del presidente 
Siiiger, que será la primera do que tratará 

(Do ,^i iiprrmQoMtgit,) 
r.:W»«WM'<gM»^Tt«f.M.teW^)HH,ll.l%HW.*»^»K 

Ün hecho que viene á probar nna T9« 
más el que en la realidad suceden las oosaa 
más raras é inverosimiles. 

Sabido es que las loooiuotoras llamada 
del sistema americano, llevan en su pfrto 
delantera, y formabdo ángulOi dos bastído-
res de hierro que sirven para apartar do la 
vía cualquier obstáculo que en ella pnede 
haber, y que en la présente ocasión hicie­
ron, las veces de plano inclinado por el que 
subió, efecto de un violentísimo choque, el 

lesaaaaasBHs 
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U dia ilgolentí Jjirabd BO tip^tó de evitar la 
«« , «Aoomp^ftla d« ZibiabkQ y durante el viaje per-

iB^tl((| KjjjWJiüvieía con pannsla las atenciones propias 
fjjí nüoabfVero hVcaia su dama. Asi fiompréiidid qne 
•1 .«,ltlvo «ĤBoyr de SpichoT no le tenia mala votantad, 
ji; que, por lo ijontraj-lo, «entia conípaaldn hftola *1 
p w la dora irespa^stá qaa le babl* dado. 

, By|9¡vai»>fola «naiito i ^ i a por aoeroarw á Ja-
rand y raañádar |i^ oóByeraaéldn, Ib oaal no era di-
^11 porsuif •!«>«! o*b«Í)[í»^Íá^¿«*!Í*»^ 

-~¡Ay de ellosl—exclwmó Jarandé 
Volvieron (1 pe'iHaiiírte" süencloaos. Zbishko, oom-

prc-ndier.do qjje al expresar sa odio A los a'emanes 
se captaba la voluntad de Jasaud, exclamó: 

—Quiero ser inexorable con ellos, pttea ha estado 
en poco que por su culpa perdiera la oabeza. 

y volviéntüse á Danusi'*": 
— ÊUa mó ha salvado,—mu'.'tnaró. 
—Lo sabia,-'dSjo Jaraüd, 
—¿Qaépáusáia vos, 
—SI le has heoho an juramento, procura oompUrlo, 

tal es la costumbre cáballereíca. 
-Zbishko, después de breve silencio, afiadió: 
-Pensad que m i oub -ó la c«b: i-o, coa un velo, y 

qae los cabaleros y el frai e que sstab&a ai lado oye­
ron que me decía; ¡'s mío! Y es veríaJ, porque no 
seré de nadie más haeta ia niueite, ¡lo jaro ante 
Dios! 

Pioieodo estas palabras se arrodilld y para demos-
trarao oonoi-edor de las oosmmbrea cabaHéreaoas, be­
só los pita de Uanusia y dijo á BU padre: 

—¿Habéis visto jamás unp nlfia como es^a? 
—Si la be visto, pero los alemanes me la arrebata* 

ron. 
Zbishko dirigiéndose hacia el feros guerrero, ex­

clamó: 

!!;> .-lii'' 


